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LEoxTEs.-Han estado ausentes veintitrés días; _es 
viaje rápido. Esto anuncia que el gran Apolo qme­
re descubrirnos súbitamente la verdad. Preparaos, 
señores. Convocad á sesión para que se juzgue á 
nuestra desleal esposa; pues habiendo sido ac;~sada 
públicamente, ha de l~ner ~n jui~o imparc!al y 
público. ~Hentras ella viva, 1111 corazo_n me sera una 
carga. Dejadme, y tened presente 1111 mandato. 

• (Salen.) 

ACTO Ill 

ESCEKA PRL.\IER.-\. 

Calle de una ciudad 

Entran CLEOllENES y DION. 

El clima es delicioso ; el aire sumam(•nle suave ; 
fértil la isla. y el tcmpl9 de todo punto superior 
á las alabanzas que comunmenle se hacen de él. 

Drox.-Por mi parle manifestáré, que me impre­
sionaron en extremo los celestes ornamentos (creo 
que bien puedo calificarlos así; y la venerable ma­
jestad de los sacerdotes. ¡Oh! ¡ y el sacrificio' ; Cuán 
ceremoniosa, solemne, y su¡>crior á las cosas te­
rrenas fué la invocación! 

CLEOMENES.- Pero sobre todo. la explosión de la 
atronadora voz del oráculo, semejante al trueno de 
Júpiter, embargó de tal modo mis sentidos, que 
entonces comprendí mi propia nada. 

DrON.-Si el éxito de la jornada es tan favorable 
á la reina (quiéranlo así los dioses). como lo ha sido 
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á nosotros por lo rápida y agradable, por cierto que 
,·ale la pena de emplear en ello el tiempo. 

CLEO)rENES.-¡ Oh gran A.polo! Haz que todo sea 
para bien! No me pareoen muy puestas en orden 
las públicas proclamas y el violento proceder que 
se usa con Hermiona. 

Drox.-Este mismo rigor será parle á aclarar el 
asunto, 6 le pondrá fin. Cuando el oráculo (sellado 
por mano del gran sacerdote de Apolo revele lo 
que hay, creo que algo raro se pondrá de manifies~o. 
Pero vamos, tomemos olros caballos, y que el éxito 
sea feliz. 'Salen.) 

ESCEXA II 

!-iidlia. -'fribunal ,le justicia 

LEONTES, señores y oficiales, aparecen sentados en 
orden. 

LEONTEs.-Esta causa, dígolo con profundo pesar, 
impone un penoso esfuerzo á mi corazón; como q:i~ 
la acusada es hija de un rey, y esposa nuestra, a 
quien siempre hemos amado en extremo. ~o ~e. nos 
acuse ele tiranía, pues procedemos en JUShCJa y 
abiertamente, resue.tos á proseguir hasta p~ner en 
claro la culpabilidad y obtener la purificación. 
Traed á la prisionera. 

ÜFICIAL.-Su .\lteza tiene á bien que la reina en 
persona se presente ante la_ corte. ¡Silencio! 
(Traen á Hermiona entre guardias. Sígucnla Pauhna y 

señoras del s¿quito). 
LEoxrEs.-Leed la acusación. 

, ción por haber cometido aclu:terio con Políxenes, 
ÜFICLI.L leyendo. ,_ Ilermiona, reina consorte de 

,Leontes rey de Siciaa, e1·es acusada de alta trai­
•ción po;· haber cometido adulterio con Políxenes, 
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irey de Bohemia, y conspirado con Camilo contra 
la vida del rey nuestro soberano y real esposo vues­

, tro; habiendo sido este plan parcialmente descu­
... bierto por las circunstancias, tú, He_rmiona, con-
• tra la fe y obediencia del verdadero súbdito, les 
aconsejaste y diste ayuda para que en busca de 
salvación huyeran duranle la noche., 
lIERMIONA.-Es casi inúUI que diga yo cno soy culpa­

ble;» porque lo que tengo que decir, siendo opuesto 
á lo que dice la acusación, no se apoya en otro tes­
timonio que en el mío propio. Y pues mi integri­
dad se toma como hipoeresía, no han de ser reci­
bidas mis palabras como verdad. Pero sí diré: que si 
los poderes divinos contemplan nuestras acciones 
humanas como en realidad las contemplan), no 
duelo de que la inocencia a,·ergonzará la falsa acu­
sación, y que la tiranía temblará en presencia del 
sufrimiento. Bien sabéis, señores (y bien lo saben 
aun los que menos aparentan saberlo , que mi vida 
pasada ha sido tan casta y pura, como infeliz soy 
ahora; y esto es más que cuanto ha inventado la 
ficción para atraer espectadores. Porque conside­
rad en mí á la compallera del lecho nupcial del rev 
á quien corresponde la mitad del trono; á la hija 
de un gran monarca; á la madre de un joven prín­
cipe lleno de promesas; obligada á venir aquí á 
gastar palabras por su honra y su vida en presen­
cia de cuantos quieran escucharme. En cuanto á 
la vida, no le doy más valor del que tiene según la 
aflicción que sufro, y por tanto preferiría no te­
nerla. El honor es la herencia que debo á los mios, 
y sólo por él me veis aquí. .\pelo á vuestra propia 
conciencia, señor, para que digáis hasta qué punto 
me hallaba en vuestra gracia y había merecido es­
tarlo, antes de que Políxenes viniera á la corle; y 
después de su venida, cuál ha siclo el encuentro inu­
sitado en que haya podido yo aparecer como se 
pretende; porque si es un ápice más allá de los 
límites del honor, ó que en acción 6 en intento se 
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haya inclinado ,en tal sentido, no quiero que haya 
piedad en los corazones que me oyen, y el más in­
mediato á mí por su sangre haga ¡}esar su despre­
cio sobre mi sepulcro! 

LEONTES.-No tengo noticia de que haya faltado 
nunca al vicio el suficiente descaro para negar sus 
hechos, como no le falta audacia para cometerlos. 

HERMIONA.-Es cierto; pero esta máxima no se me 
puede aplicar. 

LEONTEs.-No queréis confesarlo. 
HERMIONA.-Ni debo admitirlo en manera alguna. 

En cuantOI á Políxenes, con quien soy acusada, con­
fieso que le amaba como lo requiere el honor; con 
la especie de afecto que cumple á una señora como 
yo: con un cariño tal, y no otro, que el que vos 
mismo habéis mandado. Y no haberlo hecho .así, 
habría sido en mí desobediencia é ingratitud hacia 
vos y hacia vuestro arriigo, cuyo a1eclo había sido 
el ·'vuestro desde la niñez. En cuanto á la conspira­
ción, no sé lo que es, ni lo sabría aunque me la 
pusiérais delante, pues no la conozco. Todo lo q·ae 
conozco -es que Camilo es un hombre honrado ; pero 
por qué ha dejado la corte. ni los dioses mismos po­
drían decirlo si no supieran de ello más que yo. 

LEONTEs.-Sabíais su partida, así como lo que ha­
béis intentado hacer en su ausencia. 

HERfüONA.-Ilabláis, señor, un lenguaje que no 
comprendo. l\li vida está á merced de vuestras ca­
vilaciones. Disponed de ella. 

LEOKTEs.-I\Iis cavilaciones pro,ienen de vuestros 
hechos. Habéis tenido de Políxenes una bastarda, 
y llamái.s á eso cavilación mía. Como no os queda 
ningún sentimiento de pudor (y esto es común á 
las de vuestra especie) tampoco lo tenéis de veraci­
dad; por lo cual lo que negáis tiene más fuerza aún 
que si lo hubiéseis confesado. Y así como esa prole 
ha sido expulsada. no teniendo padre que la recla­
me (lo cual es más criminal en ti que en ella), así 
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tam.?ién h_as de sentir nuestra justicia, que no tiene 
castigo mas suave para ti que la muerte. 
, HER:MIONA.-_No malgastéis, señor, vuestras amena­
~a~, que yo misma anhelo la muerte con que pensáis 
mtim.idarme. La vida en nada puede serme agrada­
ble. He perdido vuestro favor, que era todo el con­
su~l~ Y orgull~ mío, y el corazón me dice que lo he 
p~1 di~o para s1ei:1pre, au~qu~ no sé de qué manera. 
Mi seºunda ~legria, era m1 primogénito, y me habéis 
ap~tado ?e ~l como cosa infecta. Mi tercer consuelo 
nac1da baJ.º funesta estrella, es arrancada de mi sen~ 
para aiToJarla_ con la leche en los labios á ser victi­
ma_ de un asesmato. Yo misma me veo difamada, ex­
clmda del l~cho c~n_Yugal,_ y forzada á venir precipi­
tadamente ª. ,este sitio al arre libre antes que pudiera 
restaurar mis fuerzas. Decid ahora mi sefior · c:iá­
les son las felicidades de mi vida,' para que' ;ueda 
tem~r la ?nuerte? Obrad, pues; pero oíd, y no os 
eqmvo_q·ueis. La vida 1:1º me importa ya nada, pero 
por nu honor (que qmero conservar sin mancha) si 
soy condenada por meras presunciones, y sin prue­
ba :lgt~na (excepto la cavilosidad de vuestros celos) 
os 1 e~Ito ~e eso °:º es ley sino tiranía. A todos 
vo~ob. os, senores, digo que me refiero en todo al 
oraculo. Que Apolo sea mi juez. 
. SE~OR 1.o-Est~ demanda vuestra -es enteramente 
Justa. Que se !.raiga, pues, el oráculo en nombre de 
A~lo. , , . (Salen algunos oficiales.) 
. ~Ri\;1IONA, --:-Fue ~1 padr-e emperador de Rusia. 
1 ?h • s1 e~tuviera cuan profunda desdicha es la mía! 
viéralo, s1, mas con ojos de piedad, no de venaanza 

(Regresan los oficiales con Cleómenes y 
0
Dión): 

. O~r?IALEs.-Jurad aquí, sobre esta espada de la 
Justicia, que vosotros, Cleómenes y Dión habéis 
estado en Delfos, y traído de allí este oráculo se­
llado_; Y que desde el instante de recibirlo no os 
habéis atrevido á violar el sagrado sello, ni á leer 
los secretos que contenga. 

23 
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CLE◊MENEs y DIOx.- Así lo juramos. 
LEONTEs.- llomped el sello y leed. ,, 
ÜFICIA.L (leyendo).-« Hermiona es casta. Po,1xenes 

»inocente. Cami:o un súbclito leal. Lcontes es un 
» ti.rano celoso: su inocente criatura es legíUma; mo­
»rirá sin heredero, si no S(' encuentra á la que ha 
»sido abandonada. , 

SESOREs.-¡ Bendito sea el gran Apolo ! 
HERfüON.A.. -¡ Bendito sea! 
LEO:XTEs.- ¿ Ilas leído fielmente·/ , , 
ÜFICIA.L.- Sí, mi selior: tal como esta aqm. 
LEONTEs.- No hay ni una partícula de verdad en el 

oráculo. Que continúe la sesión. Eso es fal~o. 
(Entra precipitadamente un cnado). 

CRIADO.-¿ Dónde está mi señor? ¡ El rey! i el rey! 
LEoNrEs. - ¿, Qué hay? , 
CRIADO.-¡ Oh, señor!¡ Cómo podré decir:o ! El pnn-

cipe en la congoja y el temor de lo que pueda s~1cc­
der á la reina ... 

LEONTEs. - ¿,Cómo? 
Cm.mo.- ¡ Ha muerto! ~Hermiona. se des":1-a!Ja. ) 
LEONTEs.- Apolo está inita_d?. _Lo? _c1e~os ~msmo~ 

fulminan sus rayos contra nu lllJUShcia. 1, Que p,a_sa • 
PAULIN.A..-Esta noticia ,es mortal para la rema. 

:\Iirad, mirad ya la obra de la _muert,e. 
LEONTEs.- Llevadla. Su corazon esta abr~unado, pe­

ro ya se 1estab:ecerá. Quizá creí harto hgeram~~le 
mis propias sospechas. Os ruego que le admm,s­
h·éis afectuosamente los 1 emedios que la restauren. 
Perdóname Apolo (salen Paulina y señoras, con Her­
wi,ona' por 'haber blasfemado de tu oráculo! :\1e re­
conciliaré con Políxenes; ganaré de n_uevo el amor 
de mi reina: llamaTé á Camilo, á qmen tengo por 
honrado, sincero y misericordios_o; pue~ cuando yo, 
arrastrado por mis celos á sangr1~nt~s 1d~as de ven­
e1anza lo escocí para envenenar a nu anugo Políxe­
~es ~l con m~jor intento retardó el cumplimiento 
de ;ni mandatoj, á pesar de que le amenacé d~ muer­
te y le ofrecí recompensas para que no deJase de 
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ejecutarlo. Lleno él de humanidad y de honor, re­
veló á mi real huésped el plan, y abandonó su alta 
posición y su fortuna aquí, para entregarse en bra­
zos del incierto azar, sfo más riquezas que su honra. 
¡ Cuánto resplandece al lado de mi culpa! ¡ Y cuánto 
más negras parecen mis acciones al lado de su pie­
dad! (Vuelve á entrar Paulina.) 

PAULINA.-¡ Oh desventtu·a ! Desalad mis lazos, rom­
ped estas ligaduras antes de que 1ni corazón estalle 
bajo de ellas! 

SE~on ta-¿, Qué acceso es este, huena señora? 
P.n'LL\'A.-¿ Qué refinados tormentos tienes para 

mí, oh tirano? ¿ Qué tortura, qué martirio, crueles 
y sin piedad, como tuyos? Tu tiranía y tus celos, 
esos celos, imaginaciones pueriles indignas de un 
niño de nueve años!. .. ¡Oh! ¡ Piensa en lo que has 
hecho! Y luego vuélvete loco, sí, loco frenético; por­
que todas tus pasadas loeurns no son sino pobres 
preludios de esta. El haber hecho traición á Polí-
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xenes no era nada: sólo mostraba cuán voluble, in­
grato y delincuente eres; ni ha siclo mucho que hu­
bieras querido emponzoñar la honra del buen Ca­
milo pretendiendo que asesinase á un rey. Delilos 
son estos que parecen poca cosa al lado de otros 
tuyos más monstruosos; y entre estos no es el mayor 
haber abandonado á ht pob1e hija para que sea pasto 
de los buitres; aunque el mismo demonio habría 
sacado agua de las llamas antes que consumar se­
mejante crimen. X adie se atreYerá á acusarle por 
el aciago fin del joven príncipe, cuya mente .i ay! 
demasiado noble para su edad) comprendiendo que 
su bondadosa madre era ultrajada por un padre 
torpe é insensato. dejó _que su corazón estallara <le 
dolor! Nada de esto hace más terTible tu cuenta. 
Pero lo último ... ¡ Oh sel1ores ! ya os he dicho que 
claméis ¡ oh desdicha! ... » la reina, la más dulce, la 
más angelical y amada criatura, la reina ha muerto~ 
Y todavía no ha caído la venganza sobre quien así 
la hizo victima ! 

SESOR 1.0-¡ X o permita el cielo tal desgracia! 
P AULIXA. · Os digo que está muerta: estoy pronta á 

jurarlo. Y si no vale la palabra ni el juramento, id 
y mirad. Si podéis deYolver color ó lustre á sus la­
bios¡ y á #\.is ojos, calor á su piel,. aliento á su pecho, 
yo os serviré como si fuérais dioses! Pero tú ¡ oh 
tirano! no te arrepientas de es las cosas: son dema­
siado pesadas para que tus remorcUmientos puedan 
moverlas de encima ele tu cabeza .. ~sí pudieras pa­
sar de rodillas mil al1os, desnudo, hambriento, en 
la más áspera montaña, en medio de una eterna tem­
pestad de invierno; jamás, jamás se moverían los 
dioses á dirigir una mirada al sitio donde estuvie-
ras! 

LEONTES.-Sigue, sigue. Xunca dirás demasiado. 
Merezco lo más amargo que pueda proferir hoca 
humana. 

SESOR 1.0-Xo digáis más. Cualquiera que sea el 
curso ele los sucesos, es delito Y11estra audacia. 
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~At'LIXA.-Y de ella me arrepiento; como ·ue toda 
fait.~ que cometo, luego que me cloy cuenta de ella. 
,·~~,. harto n~ostrr la ligereza de mi sexo! Veo que 
t•sta conmo,·1do t•n lo más intimo ele su corazón. 
L~, que ya se consumó, lo que no tiene remedio no 
l~a rm:1~es~:r la1?entacioncs. Os su1>lico que no os ~au­
sen al hce10n nns palabras; antes bien casti11adme por 
h~beros 1 ecordaclo lo que debías olvid:i.. Ahora 
nn buen. señor y soberano, perdonad á una nmje1: 

:nloi4uec1cla po~ el amor que tenía á vuestra reina. 
, -~_h. lo~a de ~1, no_ hablaré más de ella, ni de sus 
h_1.1os, ~1 de m'. prop10 es.poso_ perdido también. Ejer­
cll~d, seI1or1 , ueslra paciencia: no diré una palabra 
mas. 
.· LEoxrEs.- llablast~ en razón puesto que no dijiste 

s_mo l~ verdad. Prefiero eso á ser compadecido por 
l~. Ruego te ~rue _me conduzcas adonde están ]os cadá­
, eres de_ n~r rema y ele mi hijo. l'na misma tumba 
los reumra; y aparecerán en ella las causas de s:1 
muerte. para perpetua ,·ergüenza nuestra. Visitaré 
una vez. cada <lía el sagrado asilo donde descansen 
sus_, ce~u~a~, y ~llí derrar!laré mis lágrimas. Este 
sera nu ~ruco so,az tanto tiempo cuanto la naturale­
za lo resista. \'en: guíame á estos dolores. Salen. ) 





360 . CUENTO DE rnvIER°!'IO 

intervalo no se hace más que tratar con las malas 
mujeres, of.ender á los mayores, robar y pelear. 
Porque ¿quién sino un muchacho de diez y nueve á 
veintidos se aventura á cazar con ese tiempo? Ya 
me han espantado y puesto en fuga á dos ele mis 
mejores ovejas, y terno que primero las encuentren 

los lobos que el dueño; pero de hallarlas, sólo po­
drá ser cerca de la orilla del mar, mordiendo la 
yedra. Buena suerte me asista y hágase la voluntad 
del cielo. ¿Hola? ¿ qué tenemos aquí? (1,evantando á 
la niña.) Una niña! y lindísima, por cierto! De se­
guro que baila en esto alguna muchachuela. Yo no 
soy muy entendido en libros ; pero puedo leer en 
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eslo que hay de por medio alguna muchacha de ser­
vicio. ¡ Quién sabe! negocio de escaleras arriba, y 
cosa de tanto apuro que la pobre criaturita ha ve­
nido á parar aquí. La r,ecogeré por piedad; pero 
estoy impaciente hasta que venga mi hijo. Hace 
apenas un instan le que oía su voz. ¡Hola! Eh! 

(Entra el bufón.) 
BuFúN.-¡ Oh! ¿ Qué hay? 
PASTOR.-¿ Tan cerca estabas? Si quieres ver una 

cosa de que tengas que hablar hasta después de 
muerto y apolillado, ven. ¿ Qué tienes, hombre? 

BuFúN.-He visto dos cosas, por mar y tierra, pero 
no puedo decir qué es mar y qué es cielo; porque 
ahora entre el uno1 y el olro no podríais hacer pa­
sar ni la punta del cayado. 

PASTO R.- ¿ Pues qué ha sido, muchacho? 
BUFúx.-Hubiera querido que viéseis cómo se en­

crespaba y rugía y azotaba la playa! Pero esto no 
es lo principal. ¡Oh! los alaridos de aquellos infe­
lices! Tan pronto los veía corno desaparecían de la 
vista; ya el buque parecía tocar con sus mástiles al 
cielo, ya se hundía cubierto de espuma, y flotaba á 
merced de las olas como un corcho en un tonel. 
¡ Y luego en la tierra!. .. ver cómo el oso le arranca­
ba el omóplato; y cómo aclamaba que le auxiliase 
diciendo que se llamaba Antígono y que era noble! 
Pero para concluir con lo del buque, ¡ qué era ver 
cómo el mar se lo tragaba! gritaban los infelices y el 
mar se burlaba de ello$,¡ y el pobre caballero aullaba, 
y el oso se burlaba de él. Los alaridos de unos y 
otros vencían el ruido de la tempestad. 

PASTOR.-¡ Qué desgracia! ¿ Pero cuándo ha sido 
esto? 

BuFúN.-Ahora, ahora mismo. Desde que ví aque­
llo no he podido apartar de allí los ojos. Los mari­
nos apenas han tenido tiempo de enfriarse debajo 
de las aguas; y el oso aún no está;' á mitad de comida. 

PASTOR.- ¡ Cuánto siento no haber estado 'allí, para 
auxiliar al pobre hombre! 


